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INTRODUCCIÓN
Reclutar y desarrollar. 

La Biblia no usa estas palabras, pero las asume. Da por sentado 

que entendemos que el trabajo no lo puede hacer uno solo, y que 

Dios ha bendecido a su iglesia con personas que entienden que 

buscar y desarrollar líderes es indispensable para la misión que se 

nos encomendó hace más de dos mil años. 

Siempre ha sido así. Desde las primeras páginas de la Biblia en-

contramos a un Dios que dice: “… Hagamos al hombre…” (Gé-
nesis 1:26 DHH). La pluralidad en el trabajo ha estado ahí desde 

siempre. 

Mucho después, el Hijo de Dios se encarnó y, a pesar de que era 

Dios, su estrategia fue convocar hombres a los que encargó la 

tarea para cuando él ya no estuviera en la tierra. Sus discípulos. 

Uno de los más influyentes, Pablo, hizo lo mismo y levantó líderes 

en cada comunidad a la que fue, y a ellos les encomendó la tarea. 

Toda la historia de la evangelización ha sido también así. Han sido 

miles los misioneros transculturales que han ido a una tierra le-

jana a predicar el evangelio, pero que en una primera instancia le-

vantaron líderes propios de esas comunidades para que, cuando 

ellos no estuvieran, la obra pudiera seguir adelante.

No es distinto a lo que haces o a lo que hago. Si la tarea del Señor 

Jesús está clara en tu mente y en tu corazón la conclusión es 
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lógica: necesitas un equipo. Para esto deberás reclutar y desa-

rrollar gente que pueda sumarse a lo que tú entiendes que debes 

hacer para la expansión del reino de Dios.  

No pienses que en las próximas páginas hablaremos solo de con-

formar equipos para que “la actividad te salga linda” o para realizar 

tareas solamente administrativas. Es mucho más profundo que 

esto. Que el evento te salga bien no es tan importante como que 

las personas se encuentren con Dios. Lo que está en juego son 

sus almas y su eternidad. Hablamos de equipos que temen a Dios 

y que piensan en la misión y en el futuro de los otros. Hombres y 

mujeres llenos de Dios que piensan en las necesidades reales, 

tanto de la iglesia como de las personas. 

Tienes por delante un hermoso trabajo. ¡Sé diligente! Que al final 

de tu carrera puedas decir con Pablo: “he sido fiel” (Hechos 
20:26).







PARTE I

RECLUTAR  
LÍDERES
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RECLUTAR LÍDERES
La iglesia como comunidad de fe tiene un propósito fundamental: 

dar a conocer el mensaje de amor y de arrepentimiento que Jesús 

proclamó. Este mandamiento ha estado presente en la iglesia 

desde el día uno y la única forma de cumplirlo es a través de miem-

bros comprometidos que no solo reciban algo de la iglesia, sino 

que además estén dispuestos a servir como una forma de vida. 

Es por esto que el reclutamiento 

de líderes se convierte en una ne-

cesidad esencial. No abordar este 

tema dentro de la iglesia es autocon-

denarse al típico “síndrome del lla-

nero solitario”: pastores que trabajan 

solos, ganan solos, pierden solos y 

lloran solos, teniendo como resul-

tado un ministerio que no avanza. 

Por lo tanto, como reclutador de líderes cristianos tienes un papel 

crucial en el desarrollo de la iglesia. Necesitas líderes que se man-

tengan constantes en la misión, porque la Palabra es constante. 

Los líderes que escojas deben estar capacitados para mantener 

el rumbo de la iglesia en medio de las olas de cambio de la so-

ciedad. 

COMO 
RECLUTADOR 

DE LÍDERES 
CRISTIANOS, 

TIENES UN PAPEL  
CRUCIAL EN EL 

DESARROLLO DE  
LA IGLESIA
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Pregúntate: ¿cómo será tu iglesia en cinco años si haces un buen 

trabajo identificando y formando a aquellos que pueden asumir 

roles de liderazgo? ¿Qué podrá hacer Dios si haces un buen tra-

bajo?

El reclutar personas es un trabajo que debes tomarte muy en 

serio. Es un trabajo en sí mismo. Nunca lo menosprecies. No lo mi-

nimices. El impacto en el mediano y largo plazo es enorme. Para-

fraseando al doctor John Maxwell: “La organización se levanta y 

se cae por el liderazgo”. Y a pesar de que conocemos que el fun-

damento de la iglesia es Jesús, él decidió trabajar con líderes. Esa 

fue su estrategia, y así lo ha hecho durante cientos y cientos de 

años. 

El líder reclutador tiene siempre los ojos abiertos. Debe estar 

atento a lo que Dios hace en medio de la iglesia. Si pones la su-

ficiente atención, te darás cuenta de cómo Dios levanta líderes 

frente a ti. Con discernimiento espiritual sabrás si tienen las moti-

vaciones adecuadas y las habilidades necesarias. 

Cuando vemos la manera en la que Jesús reclutó, observamos 

que había un propósito en su llamado. ¿Cuál fue la parte sustan-

cial que jugaron los apóstoles en el ministerio de Jesús? ¿Sanaron 

personas? ¿Predicaron? ¿Hicieron milagros? ¡No! Todo eso lo 

hizo Jesús. Ellos habían sido reclutados para ser desarrollados, 

para aprender, porque dentro del plan del Maestro en tres años él 

ya no estaría con ellos y los apóstoles se harían cargo de la tarea. 

En el plano espiritual Jesús vino a pagar nuestra deuda, a redi-

mirnos del pecado y a poner paz entre Dios y nosotros. Pero en el 

plano eclesiástico Jesús vino a levantar líderes, a reclutarlos y ser-

virles de ejemplo para que ellos más adelante repitieran los pasos 

esenciales del ministerio de Jesús. 
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El reclutador de líderes no solo mira el hoy; también pone su mi-

rada en el futuro de la iglesia local. Para un reclutador de líderes un 

niño es un líder potencial. Es el futuro de la iglesia. Los niños son 

los futuros pastores, ancianos y diáconos; son los futuros maes-

tros de la próxima generación y los discipuladores que formarán 

el mañana de la iglesia. 

El reclutador está tan conectado con Dios que entiende cuando 

Dios le muestra algo. No es una persona carnal, guiada por sus de-

seos. Es espiritual y mira más allá de lo que otros miran. 

Pablo es un buen ejemplo de esto. En su segundo viaje misionero 

llegó a un lugar llamado Listra. Mira cómo lo escribe Lucas: 

“Pablo fue primero a Derbe y luego a Listra, donde había un dis-

cípulo joven llamado Timoteo. Su madre era una creyente judía, 

pero su padre era griego. Los creyentes de Listra e Iconio tenían 

un buen concepto de Timoteo, de modo que Pablo quiso que él los 

acompañara en el viaje. Por respeto a los judíos de la región, dis-

puso que Timoteo se circuncidara antes de salir, ya que todos sa-

bían que su padre era griego. Luego fueron de ciudad en ciudad 

enseñando a los creyentes a que siguieran las decisiones tomadas 

por los apóstoles y los ancianos de Jerusalén. Así que las iglesias 

se fortalecían en su fe y el número de creyentes crecía cada día”.  

Hechos 16:1-5

Pablo está atento. Ve algo en Timoteo porque en su mente está la 

misión de Jesús. Si su misión hubiera sido hacerse rico constru-

yendo tiendas, Timoteo no hubiera sido ninguna opción para él. 

Pero como tenía la mirada puesta en lo eterno, vio a Timoteo, vio 

su vida y su testimonio y lo reclutó. 
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En ese momento Timoteo no era un activo valioso para el minis-

terio. Lo sería años después. Pablo solo lo recluta porque más 

adelante sería una herramienta hermosa para una iglesia local 

en Asia menor. Pablo reclutó adecuadamente porque estaba mi-

rando con los lentes del reino de Dios. 

Espero con todo mi corazón que no estés reclutando gente para 

que la banda suene mejor, para que los campamentos resulten 

más atractivos ni tampoco para que la producción de tu evento 

sea más llamativa. Espero que quieras reclutar para que el nombre 

de Jesús sea conocido y para que todos alaben al Padre que está 

en los cielos. 

Por supuesto que puedes reclutar músicos, líderes de jóvenes o 

productores musicales, pero deben estar siempre centrados en 

el Reino, en la exaltación de nuestro Dios. No es sencilla tu tarea, 

pero es profunda, importante, determinante y esencial.  

El mismo Pablo antes de ser un reclutador fue reclutado por par-

tida doble. Seguramente recuerdas su historia cuando perseguía 

y mataba cristianos hasta que un día, buscando a quién matar en 

Damasco, se enfrenta a Jesús mismo, quien lo tira al piso y se le 

presenta. Luego lo manda a una casa a esperar lo que vendría 

después. Jesús entonces le dice a Ananías que vaya donde es-

taba Pablo. Ananías cuestiona a Dios por lo peligroso de la misión 

y tienen una linda conversación:

“El Señor le dijo: —‘Ve a la calle llamada Derecha, a la casa de Judas. 

Cuando llegues, pregunta por un hombre de Tarso que se llama 

Saulo. En este momento, él está orando. Le he mostrado en visión 

a un hombre llamado Ananías que entra y pone las manos sobre él 

para que recobre la vista’. —‘¡Pero Señor! —exclamó Ananías—. ¡He 

oído a mucha gente hablar de las cosas terribles que ese hombre 
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les ha hecho a los creyentes de Jerusalén! Además, tiene la autori-

zación de los sacerdotes principales para arrestar a todos los que 

invocan tu nombre’. El Señor le dijo: —‘Ve, porque él es mi instru-

mento elegido para llevar mi mensaje a los gentiles y a reyes, como 

también al pueblo de Israel; y le voy a mostrar cuánto debe sufrir por 

mi nombre’. Así que Ananías fue y encontró a Saulo, puso sus manos 

sobre él y dijo: ‘Hermano Saulo, el Señor Jesús, quien se te apareció 

en el camino, me ha enviado para que recobres la vista y seas lleno 

del Espíritu Santo’. Al instante, algo 

como escamas cayó de los ojos de 

Saulo y recobró la vista. Luego se 

levantó y fue bautizado. Después 

comió algo y recuperó las fuerzas”. 

Hechos 9:11-19

¿Qué piensas del sentido del 

humor de Dios, de la ironía en sus 

planes? Hoy decide reclutar a 

Saulo porque, según él, “es mi ins-

trumento para llevar mi mensaje a 

los gentiles” (v. 15). Y si hay alguien 

que tiene los ojos puestos en la mi-

sión de Dios, es Dios. Pablo ese 

día es reclutado no por lo que 

hacía, sino por lo que haría en un 

futuro. El resto es historia. 

Más adelante Dios se vale de líderes de la iglesia para hacer lo que 

se había propuesto hacer. Lucas narra ahora la relación de Pablo 

con Bernabé:

“Bernabé era un hombre bueno, lleno del Espíritu Santo y firme en 

la fe. Y mucha gente llegó al Señor. Después Bernabé siguió hasta 

SER UN 
RECLUTADOR 

DE LÍDERES 
CRISTIANOS 

IMPLICA MUCHO 
MÁS QUE

ENCONTRAR 
PERSONAS CON 

HABILIDADES 
ORGANIZATIVAS.

SE TRATA DE TENER 
LOS OJOS PUESTOS 

EN LO ETERNO.
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Tarso para buscar a Saulo. Cuando lo encontró, lo llevó de regreso 

a Antioquía. Los dos se quedaron allí con la iglesia durante todo 

un año, enseñando a grandes mul-

titudes. (Fue en Antioquía donde, 

por primera vez, a los creyentes 

los llamaron cristianos)”. Hechos 

11:24-26 

El reclutador ahora es Bernabé, 

“un hombre bueno, lleno del Espí-

ritu Santo y firme en la fe”. Qué her-

mosa descripción de un seguidor 

de Jesús, de un reclutador de lí-

deres. ¿Te pareces a Bernabé? 

¿Me parezco yo? Tanto Bernabé 

como Ananías, en el pasaje ante-

rior, toman la iniciativa y buscan 

a la persona. Bernabé se levanta 

para buscarlo y cuando lo encuentra lo lleva consigo. Hay una re-

lación muy cercana entre Bernabé y Pablo durante los siguientes 

años. 

Pablo es producto de un Dios que lo recluta, de Ananías que lo 

ayuda y de Bernabé que lo toma como discípulo. Las primeras 

veces notarás que el texto habla de Bernabé y de Pablo, pero en 

un momento cambia a “Pablo y Bernabé”. Ahora Pablo está listo 

y hará lo que Dios le ha llamado a hacer. Una vez más, el resto es 

historia. 

Ser un reclutador de líderes cristianos implica mucho más que 

simplemente encontrar personas con habilidades organizativas o 

administrativas. Se trata de tener los ojos abiertos y puestos en lo 

UN RECLUTADOR 
DE LÍDERES ESTARÁ 
DISPUESTO A 
SACRIFICAR 
SUS DESEOS DE 
BRILLAR PARA 
LEVANTAR A OTROS 
QUE BRILLARÁN 
MÁS QUE ÉL MISMO.
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eterno. Se trata de ser guías espirituales y modelos de la vida cris-

tiana. 

Un reclutador de líderes debe tener un corazón entregado prime-

ramente a Dios y luego a su obra. Debe ver a cada líder como un 

regalo precioso que Dios le da y, por lo tanto, estará dispuesto a 

sacrificar sus deseos de brillar para levantar a otros que posible-

mente brillarán más que él mismo. 

Tienes una tarea hermosa e importante. Que el Señor guíe tu mi-

rada para mirar lo que él mira.
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CAPÍTULO 1: 

RECLUTANDO VOLUNTARIOS... 
¿O ALGO MÁS?

Una de las preguntas que nos hacemos cuando necesitamos re-

clutar personas para que nos ayuden en la labor ministerial es: 

¿quién quiere ayudar? En otras palabras, ¿quién tiene la voluntad 

para darnos de su tiempo y habilidades para desarrollar la tarea 

que tenemos dentro de nuestras iglesias o ministerios?

Es por eso que a estas personas les hemos llamado “voluntarios”, 

porque tienen la voluntad de servir. Pero déjame plantearte un in-

terrogante con el que los líderes hemos lidiado y sufrido por mu-

chos años: ¿qué pasa cuando a este voluntario se le acaba la vo-

luntad? 

Según mi experiencia, cuando esto ocurre, el líder principal co-

menzará a lidiar con problemas en el corazón del voluntario, los 

que más adelante se transmitirán al ministerio. Entonces empeza-

remos a quejarnos porque el voluntario no tiene el mismo nivel de 

compromiso que nosotros, y por cómo esto limita y ralentiza el tra-

bajo que hacemos como ministros de Dios. Más adelante, cuando 

los años pasen, explicaremos este fenómeno diciendo: “Así es el 

ministerio, sufrido”.



22

TU DREAM TEAM MINISTERIAL

Y en parte es cierto. Si eres nuevo en esto de ser pastor o líder 

puedo adelantarte que la vida ministerial es muchas veces ingrata. 

Mientras escribo este libro tengo treinta y cinco años de hacer mi-

nisterio y veinte de ser pastor general. Y sí, se sufre en el ministerio. 

Pero también creo que hemos hecho la tarea más complicada de 

lo que debería ser. Así, lidiamos con el día a día del ministerio, y en-

cima se agrega la falta de compromiso de los voluntarios.

Y creo que el problema está allí, en que son voluntarios.

Déjame explicarte.

Jesús, sin lugar a duda, nos da el mejor ejemplo de cómo re-

clutar personas para el trabajo ministerial. Hay una escena que ha 

abierto mis ojos y que me ha ayudado a entender por qué he te-

nido problemas durante muchos años de ministerio en esta área 

particular. En esta escena, el personaje central es Jesús y está na-

rrada por Mateo: 

“Jesús recorrió todas las ciudades y aldeas de esa región, ense-

ñando en las sinagogas y anunciando la Buena Noticia acerca del 

reino; y sanaba toda clase de enfermedades y dolencias.   Cuando 

vio a las multitudes, les tuvo compasión, porque estaban confun-

didas y desamparadas, como ovejas sin pastor. A sus discípulos les 

dijo: ‘La cosecha es grande, pero los obreros son pocos. Así que 

oren al Señor que está a cargo de la cosecha; pídanle que envíe más 

obreros a sus campos’”. Mateo 9:35-38 

Este es el “típico” Jesús. Siempre enfocado, siempre con la mi-

rada en su tarea y atento a las cosas que sucedían para usarlas en 

favor de la enseñanza y del Reino. Sucede que, en un día típico en 

su vida, Mateo decide contarnos lo que sucedía. Jesús caminaba 

por las ciudades y aldeas haciendo lo que muchas veces había 

hecho. Enseñaba, sanaba y daba esperanza. 
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Pero ese día en particular Mateo nos narra que Jesús vio algo di-

ferente y un tanto desalentador. A pesar de su enfoque en el uno 

a uno, ese día vio a las multitudes. Y esta palabra es importante 

porque nos recuerda que, si bien podemos trabajar de manera in-

dividual, el llamado de Dios es mucho más amplio. 

Jesús dijo: “… hagan discípulos de todas las naciones…” (Mateo 

28:19), lo cual establece la tarea completa. Efectivamente, lo ha-

remos uno a uno, pero la tarea no termina con el “uno”, sino que 

termina con las multitudes, con todas las naciones. Jesús en-

tonces está mirando el cuadro completo de la función que tiene 

la iglesia. 

Al ver esta tarea, Jesús desarrolla un sentimiento en particular. 

El texto habla de compasión. Es la palabra griega que habla de 

algo dentro del ser humano, literalmente en las entrañas. Como si 

algo se hubiera movido dentro de su cuerpo y le generó ese sen-

timiento. Es el equivalente a ver a uno que muere de hambre, o de 

las imágenes que miramos de las guerras y la miseria del mundo. 

Sin embargo, en este caso, Jesús tiene este sentimiento porque 

estas multitudes estaban confundidas y desamparadas. 

No era un tema de comida, de abuso de poder o de dolencias, sino 

de gente confundida, que no ha entendido las cosas importantes 

y que está sin el amparo de un Dios que llena estas necesidades. 

¿No te suena esto parecido a lo que vivimos todos los días dentro 

del ministerio? ¿Te has puesto a pensar que el ministerio se trata 

de gente confundida y desamparada? ¿Qué no es un tema sola-

mente de actividades ministeriales, sino que hablamos de gente? 

Mateo narra que el equivalente de lo que vivían estas personas es 

lo que viviría una oveja en medio de la nada, cuando no tiene un 

pastor que la guíe, la cuide, la proteja y vele por ella. Una oveja en 
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tales condiciones está destinada, tarde o temprano, a la muerte fí-

sica. Jesús las mira y piensa lo mismo, pero de su alma y su eter-

nidad. Estas ovejas necesitan pastores que les ayuden a subsanar 

su principal dolencia.  

Jesús entonces hace una observación obvia: el trabajo es muy 

grande. 

Es curioso que el hijo de Dios mire la tarea y piense que es grande. 

Esperaríamos que no haya nada que supere al Maestro, sino que 

cualquier tarea que enfrentase sería para él algo diminuto. Sin em-

bargo, en su condición autoimpuesta de hombre, Jesús es cons-

ciente de las limitaciones y de los retos que la obra de Dios tiene. 

Además, el problema se mueve en dos sentidos. No es solo que la 

tarea sea grande, sino que además “los obreros son pocos” (v. 37). 

Ya de por sí era difícil, y cuánto más ahora que sabemos que no 

hay muchos obreros para desarrollar la tarea. 

La lógica diría que hay dos formas de llevar esto a cabo. Por un 

lado, podemos bajar la dificultad y el tamaño de la tarea; por el 

otro, podemos aumentar el número de obreros que trabajan en 

ella. Jesús no considera ni por un momento la posibilidad de re-

ducir la tarea. Es como si dijera: “La tarea es lo que es. La solución 

para llevarla a cabo no es facilitarla sino sumar personas”.  

Por eso el versículo 38 termina con esta fuerte declaración: “Así 

que oren al Señor que está a cargo de la cosecha; pídanle que envíe 

más obreros a sus campos”. 

“Así que”, ya que la tarea es grande y los obreros son pocos, hay 

una sola cosa por hacer: pedir, orar. ¡Qué simple es el maestro! 

Pero qué profundo. Ante la realidad de la enormidad de la tarea, 

necesitamos más obreros. Y, ¿cómo se consiguen esos obreros? 
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En primera instancia no se consiguen saliendo a buscarlos. La pri-

mera acción que da Jesús en este pasaje es la de pedirlos. ¿Cómo 

está tu vida de oración en este sentido? ¿Es una constante en tu 

vida estar pidiendo más que buscando? Si somos honestos, mu-

chos de los que nos hemos visto abrumados por la tarea del minis-

terio actuamos de maneras no muy bíblicas (al menos no en una 

primera instancia): nos quejamos, cargamos lo que no podemos 

soportar, criticamos al que se fue y buscamos y buscamos hasta 

que encontramos a los voluntarios para la tarea.

Mientras escribo estas líneas, la admi-

nistradora de la iglesia en la cual sirvo 

como pastor general me ha escrito un 

mensaje para solicitarme el recluta-

miento de varones para un cargo en 

particular dentro de la iglesia. Hemos 

desarrollado el documento de lo que 

se necesita, y hasta las imágenes y vi-

deos para invitar a las personas a par-

ticipar. Entonces debo de recordar 

Mateo 9:38 y preguntarle a ella cuál es 

el plan previo de oración que tenemos 

para estos líderes que estamos bus-

cando. Mientras eso no esté claro, suspenderemos todo recluta-

miento y nos enfocaremos por algunas semanas exclusivamente 

en la oración. 

¿Y a quién le pedimos estos obreros? Según Jesús, a Dios. Al 

Señor de la mies. ¿Y por qué a él? ¡Porque la cosecha es suya, 

el ministerio es suyo, el reino es suyo, el plan es suyo y la iglesia 

es suya! Los demás solo somos mayordomos. Si me permites 

decirlo, el problema es de Dios. Por consiguiente, nosotros le 

JESÚS NUNCA 
NOS DIJO QUE 

PIDIÉRAMOS 
“VOLUNTARIOS”, 

SINO QUE 
PIDIÉRAMOS 

“OBREROS”. 
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pedimos a él la ayuda para desarrollar adecuadamente sus ideas 

y su iglesia.  

Jesús concluye esta observación diciendo: “… pídanle que envíe 

más obreros a sus campos” (v. 38). Este es el corazón de este ca-

pítulo. Jesús nunca nos dijo que pidiéramos “voluntarios”, sino que 

pidiéramos “obreros”. Y la diferencia no es menor.

Un voluntario recibe su nombre por 

la voluntad que tenga para desa-

rrollar un trabajo en particular. De-

cimos voluntario porque la persona 

desea hacer el trabajo. En otras pa-

labras, el que ella o él esté ahí es por 

su voluntad. Esto no tiene nada de 

malo. Desearíamos que todas las 

personas que trabajan en el minis-

terio tuvieran el deseo de hacerlo. 

Pero si la motivación inicial es su 

deseo, su voluntad, surge de nuevo 

la pregunta incómoda: ¿qué pasará 

si un día ese deseo y voluntad ya no 

están? Si solo dependemos de la 

voluntad de las personas, entonces cualquier líder de nuestro 

equipo un día podrá decirnos: “Muchas gracias por todo, pero ya 

no tengo ganas de seguir”, y se irá. 

Muchos hemos experimentado esto y seguramente nos ha lle-

vado a criticar y a quejarnos por la falta de compromiso de las per-

sonas. Y es cierto, pero tiene una simple explicación: no eran per-

sonas comprometidas, eran voluntarios. 

UN OBRERO ES 
UN LÍDER QUE 
NO SE MIRA A SÍ 
MISMO PARA VER 
SI TIENE EL DESEO, 
SINO QUE MIRA LA 
TAREA QUE TIENE 
ADELANTE Y SE 
COMPROMETE 
CON ELLA.
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La alternativa de Jesús no está en la voluntad del líder, sino en algo 

externo a él. Jesús dijo que pidamos obreros. ¡Qué detalle tan pe-

queño pero tan significativo! Si, por un lado, el voluntario recibe su 

nombre por la voluntad que tiene dentro de sí, el obrero recibe su 

nombre por la obra o tarea que tiene fuera de sí. Un obrero es un 

líder que no se mira a sí mismo para ver si tiene el deseo, sino que 

mira la tarea que tiene adelante y se compromete con ella. 

Por eso el obrero es una persona dife-

rente. Ya ha madurado y el centro de lo 

que hace no radica en sus emociones, 

sino en sus convicciones. Ha logrado 

darle más peso a lo que sabe que tiene 

que hacer que a lo que quiere hacer. 

Una elección adecuada del tipo de 

persona que llegará a ser líder dentro 

de tu equipo te evitará muchos pro-

blemas. En mi equipo quiero personas 

que deseen trabajar, pero antes que 

eso quiero personas que sepan que el 

trabajo en sí es importante. Personas 

que, a pesar de todas las dificultades que vendrán, sean líderes 

confiables que no dejarán tirada la tarea, porque no se han cen-

trado en ellos mismos, sino en lo que tienen por delante.   

Los líderes que desees reclutar deben tener claro qué es lo que 

van a hacer, por qué es importante y deben comprometerse con 

esa tarea en particular.  

Muchos hemos llorado por la soledad o falta de ayuda que reci-

bimos en el ministerio. A pesar de eso, aún estamos ahí. Este es un 

buen indicativo de que somos obreros enfocados en la tarea del 

PROVEER 
OBREROS ES 
TRABAJO DE 

DIOS. PEDIRLOS 
Y ESTAR ATENTO 

A CUANDO ÉL 
LOS ENVÍE, ES 

TRABAJO TUYO. 
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Señor. Sin embargo, podríamos ser obreros amargados, sin la vo-

luntad de hacer lo que es correcto y esto se da porque no hemos 

aprendido la lección de Jesús.  

¿Cuál es la propuesta que te traigo? ¡Deja de buscar voluntarios 
y empieza a orar por obreros! Hay cosas dentro de la labor mi-

nisterial que le corresponden solo a Dios y hay cosas que te co-

rresponden solo a ti. Proveer obreros es trabajo de Dios. Pedirlos 

y estar atento a cuando él los envíe, es trabajo tuyo. 

¿Cuál es el plan que tienes exclusivamente para pedirle obreros al 

Señor de la cosecha?




